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Pierre Bourdieau, uno de los soció-
logos contemporáneos más conocidos y
de mayor influencia en las sociologías ac-
tuales, apuntaba la importancia de ubicar
los textos en sus contextos, así como a
sus autores, pues al no hacerlo éstos son
sustraídos de su historicidad con la con-
secuencia de hacer interpretaciones
equívocas sobre sus afirmaciones. Es un
terreno común, en cuanto a la crítica de
los clásicos se refiere, argumentar sobre
las limitaciones y las fallas de sus textos
desde un contexto totalmente distinto del
que recibió y provocó sus reflexiones. Es
por eso, entre otras cosas, que se les atri-
buyen ideas y posturas que bien pudieron
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no estar ahí, o que son, en todo caso, pro-
ducto de sus limitaciones o de la inexis-
tencia de ciertos problemas en sus
horizontes interpretativos que corres-
ponden, precisamente, con el diagnóstico
de sus sociedades. Este problema es uno
de los puntos de partida del texto que
reseñaré en las siguientes páginas, escri-
to por la Mtra. Magdalena Trujano, y que
es el resultado del trabajo que presentó
para obtener el título de Maestría.

La labor interpretativa y de críticas al
trabajo de los teóricos clásicos, ubicán-
donos tal como lo dice la autora, “en un
contexto de reflexión más amplio”, su-
pone una labor de recuperación de los
presupuestos teóricos que dan origen a
“discursos valorativos y racionales cuyo
resultado es la desigualdad”; en particu-
lar la desigualdad entre hombres y muje-
res.  Al mismo tiempo que reconocemos
la posibilidad de mal interpretar o
descontextualizar el trabajo de los clási-
cos, es menester caer en cuenta de que
estas interpretaciones pueden traer con-
sigo discursos que fundamenten posturas
éticamente cuestionables. Uno de los
movimientos políticos más importantes y
vanguardistas que se dieron a la tarea de
rastrear estos presupuestos y cuestionar-
los, es uno de quien se reconoce su im-
portante labor crítica y revolucionaria, a
saber, el feminismo, que, a través de “un
proceso autoreflexivo y autocrítico, en el
que se destaca la necesidad de elaborar
sus propias definiciones, reconocer sus

propias contradicciones e incongruencias
(…) perspectiva que les llevó a una auto-
definición en plural” se convirtió en los
feminismos.

Sin embargo, eventualmente y
como lo apunta la autora, los feminis-
mos en ciertos casos, a la par de “mu-
chas otras posturas reduccionistas,
pretenden establecer juicios específicos
sobre los teóricos y sus sistemas a par-
tir de la imposibilidad de encontrar una
explicación para todo”. En el libro la au-
tora se refiere en particular a las obras
de Roussseau y Marx a quienes los fe-
minismos califican de misóginos, machis-
tas o retrógrados.

Pero esto no quiere decir, tal y como
lo muestra la postura crítica reinterpre-
tativa de la maestra Magdalena, que los
clásicos no deban ser objeto de críticas,
sino que estas críticas deben apuntar a
establecer las limitaciones de ciertos ar-
gumentos aludiendo precisamente al con-
texto en el que fueron pensados; al mismo
tiempo es necesario retomar las aporta-
ciones que, ahora si, en nuestro contexto,
puedan ser modificadas, reinterpretadas
y reestructuradas. Un nuevo enfoque en
el análisis nos permitiría, por un lado, “re-
conocer la parcialidad que operó en los
sistemas teóricos de los autores” citados
y que dejaron fuera a las mujeres, junto
con otros sectores, de las categorías uni-
versales. Al mismo tiempo que supondría
la posibilidad de rescatar, mediante la re-
interpretación, categorías que dada la van-
guardia de pensamiento de Marx y
Roussseau en particular, son totalmente
aplicables a nuestro contexto con los
matices, modificaciones e inclusiones per-
tinentes.

De esta forma, en el texto se repiensa
a “Rousseau y la posibilidad de constitu-
ción de una voluntad general omnigenéri-
ca”, título del primer capítulo del libro en
donde se pretende retomar un concepto
central en el trabajo de Roussseau, a sa-
ber, el de voluntad general proponiendo el
ya citado de voluntad general omnigenérica
que supone: “la inclusión de las manifesta-
ciones de géneros alternativos, tales como
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los bisexuales, los homosexuales, las lesbianas, etc. De tal mane-
ra que se supone asumir bajo las categorías de humanidad y
voluntad general omnigenérica, una acepción más amplia de los
géneros que fuera incluyente de toda diversidad existente en
tiempos de Roussseau, en nuestro propio momento histórico y
en el futuro”.

Una reinterpretación de Roussseau, no sólo nos daría esta
nueva perspectiva sobre la inclusión, desde luego implica tam-
bién hacer la precisión analítica y epistemológica de que un
autor como el francés, como el propio Marx y tantos otros,
escribió, dentro de sus propios marcos de interpretación, un
diagnóstico desde y para su sociedad sobre lo que sería mejor
para ese contexto. Si bien Rousseau escribe en un tiempo de
transformaciones valorativas, es evidente que mantuvo una pos-
tura conservadora que supone la salvaguarda de las costum-
bres y la moral que en palabras de la autora, “no puede ser
interpretada como una mera expresión de pasividad ni de ex-
clusión social de las mujeres, sino más bien como una expre-
sión más del mismo debate sostenido en otros espacios”.
Tampoco podría ser tachado de machista o misógino, calificati-
vo que se sigue de sus afirmaciones sobre el papel de la mujer
en el hogar y en la crianza de los hijos, consecuencia evidente
de su conservadurismo.

La misma propuesta permea el análisis en “Marx y la consi-
deración de gestación del individuo integral omnigenérico”, títu-
lo del segundo capítulo en que la maestra Magdalena retoma la
concepción de esencia humana, que los feminismos critican por
no considerar una noción de esencia femenina. Por otra parte, el
feminismo en su interpretación y análisis de Marx desde una
perspectiva económica de la “doble jornada de trabajo”, ha lleva-
do a establecer una noción de lucha social, o lucha feminista mal
fundada en el argumento sobre el papel de la mujer y “la adquisi-
ción de conciencia revolucionaria de una política sexual como
motor de cambio, error que ha llevado a las feministas a
reivindicarse desde la crítica de la sociedad patriarcal reducien-
do el cambio a un hacer, pensar o actuar como los hombres”,
entre otras muchas consideraciones que implican una constante
reinterpretación sobre el trabajo de Marx.

La autora llega a una afirmación en particular interesante y
propositiva acerca de lo que puede aportar el trabajo de Marx,
que permite “elaborar un análisis comparativo y afirmar que se
ha iniciado y se encuentra en proceso la construcción cultural de
una esencia omnigenérica desde diversas acepciones y avances de
generalización (…). En donde nos parece que también ha sido
mostrado históricamente que la esencia humana no se define
para el marxismo, en términos esencialistas (…) por el contra-
rio, se complejiza al comprender una gran diversidad de elemen-
tos vislumbrados como resultado de la detección social de
conflictos, los cuales son incluidos, a su vez, en la oferta plural de

estilos de vida finiseculares desde los cuales se rebasa la duali-
dad de modelos de ejercicio de la feminidad, para arribar a una
mirada analítica de pluralidad constitutiva”.

Con ello diríamos de manera muy general que nuestra auto-
ra, siguiendo a Norbert Elias, alude a “una definición actuada
plural y relativa de la esencia humana, establecida en función de la
propia actividad definitoria de las individualidades, masculinas y
femeninas, entre muchas otras, y por lo tanto, de la diversidad
social que se vislumbre global y regionalmente”; de esta forma
llegaríamos a la noción de individuo integral omnigenérico fundado
en una esencia humana que sea incluyente y carezca de acepcio-
nes, distinciones o diferenciaciones basadas, entre otros, en un
problema de género.

El desarrollo de argumentos y fundamentos de la tesis so-
bre lo positivo en Rousseau y Marx resulta, aunque breve, bas-
tante sustancial denotando un conocimiento y profundo dominio
de los temas que toca la autora. Sin embargo, me parece que la
tesis central o por lo menos una de las características que hacen
de este libro uno muy interesante, va más allá de aquella búsque-
da y desemboca en un par de propuestas, una ética y otra episte-
mológica, interesantes e innovadoras.

Así, en las conclusiones del libro se desarrollan los resulta-
dos de una reflexión que desde el reconocimiento de la labor
que históricamente han llevado a cabo los feminismos, así como
desde la propia crítica que a ellos se hace en el texto, se plantea
una postura que emerge a partir del análisis de procesos globales
y que se centra en el reconocimiento de un discurso analítico
cuya base es la reivindicación de la tolerancia y la diversidad. Al
mismo tiempo se propone añadir al trabajo epistemológico, la
dimensión de los procesos sociales de conocimiento desde el
que, si bien no se pretende sustituir la epistemología por una
sociología del conocimiento, sí supone añadir una nueva pers-
pectiva que permitiría abarcar un panorama más amplio de cómo
se dan los procesos de conocimiento de todo tipo, desde el
científico hasta el cotidiano.

En definitiva, me parece que el libro Más allá de la humanidad
moderna. Una búsqueda afirmativa de lo femenino en Rousseau y
Marx, es una lectura que resulta interesante tanto para el espe-
cialista en estos temas, como para el neófito, pues no sólo se
presenta una reflexión que es interesante y sustancial; es tam-
bién una lectura obligada para cualquiera que esté comprometi-
do con el cambio y la justicia sociales pues sus aportaciones
alcanzan, incluso, una propuesta ética como planteamiento de
vida integral e integradora que supone la diversificación de las
personalidades individuales y que, a partir de la eliminación de
ciertas categorías de distinción y discriminación en algunos ca-
sos peyorativas, darán lugar a una “biohistoria objetiva y univer-
sal” hacia todo ser vivo en el planeta.




